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~- E ELEGIDO para 
este artículo la na· 
rración de un epi-

1 r. --=- sodio poco conoci-
do de la guerra na

val ocurrido hace ya casi t reinta años du
rante el desarrollo del conflicto mundial 
que vio su término en 1945, porque su 
contenido es un ejemplo que la historia 
nos entrega como una confirmac.ión más 
del significado que tiene el dominio del 
mar en la guerra y más que eso, dentro 
de este marco, es una prueba brutal y 
definitiva de la influencia del factor aé
reo en la conducción de las operaciones 
marítimu. 

Esta experiencia aeronaval de hace 
tr.,inta años ti"ne el privilegio de de.ta
car más fuertemente los rasgos detenni
nantes de los hechos sucedidos y por eso 
llamar más a la reflexión que otros ejem
plos de mayor actualidad, pero menos 
sensib les, que pudieran existir. 

Aunque la guerra naval se p ronostica 
con otros signos diferentes a loa del pa
sado en virtud de los adelantos materia
les y científicos de las armas, la situación 
sigue hoy siendo condicional y el valor 
del binomio aeronaval subsiste como un 
factor real en las definiciones en el mar. 

Para compr!nder mejor el valor de 
esta histórica experiencia, debemos co
menzar por trazar a grandes rasgos la si
tuación estratégica imperante en el mo
mento en que se desarrollan los hechos. 

La pérdida de dos grandes buques, el 
"Prince of \Vales' y el "Repulse", sepul
tados en las aguas de Malaya por falta de 
apoyo aéreo, había entregado al Japón 
el dominio del mar en el O riente, deján
dolo con los manos libres para operar en 
la dirección que le fuera más convenien
te, hacia el oeste, hacia el sur o hacia el 
este. 

La def.,n1a de las rutas hacia el sur y 
el este correspondía a los americanos que 
ya habían sentido el impacto de la guerra 
en Pearl Harbour; el oeste era asunto 
británico y hacia este frente es donde se 
orienta esta historia. 

Con Singapur en sus manos, Japón es
taba en condiciones d e golpear decisiva
mente en el Indico, donde los intereses 
británicos eran de consideración. Las cos
tas de la India (responsabilidad b ritánica 
en la época) quedaban expuestas a la in
vasión, la captura de Ceylán dejaría vul· 
nerables Ia.s líneas de comunicaciones al 
Golfo Pénico y esto significaba interfe-
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rencia en la corriente de petróleo indis
pensable para el esfuerzo de guerra y en 
los abastecimientos a Rusia que se trans
portaban por esta vía; las comunicacio
nes d.e la India con el mundo exterior po
drían ser cortadas y hasta la larga vía de 
los abastecimientos para el ejército del 
desierto, que daba la vuelta al Africa, 
podía quedar a merced de los ataques 
japoneses. 

Rommel en El Cairo, el Mc:literráneo 
perdido, las rutas de lrak, Persia, el Ca
nal de Suez, la India controladas por ja
poneses o alemanes, era un espectro que 
podía transformarse en realidad. 

¡Catastrófico el daño si japoneses y 
alemanes lograban darse la mano en el 
Medio Oriente l 

Inglaterra, comprendiendo esta grave 
z.menaza y sacando fuerza de su debili
dad, en medio del telón de fondo que 
tignificaba la pérdida del portaaviones 
"Ark Royal" recién hundido en el Me
diterráneo, del acorazado "Barham" tam
bién hundido, del "Queen Elizabeth" y <?! 
"Valiant", averiados e inmovi!izados en 
Alejandría y del "Prince of Wales" y el 
"Repulse" hundidos en Malaya, crea y 
organiza la flota del Indico, la flota de 
Oriente, reuniendo cuatro acorazados de 
la clase "R" ("Ramillies", "Resolution", 
"Revenge", "Royal Sovereign"), el 
"Warspite" y los portaaviones "lndomi
table", "Formidable", y el pequeño por
taaviones .. HermeS'. algunos cr·uceros y 
un número relativamente reducido de 
destructores. 

Perdido Singapore, no había base pre
parada para esta flota, pero en los archi
vos secretos existía la mención de una 
base de emergencia en un atolón en me
dio del Indico, llamado Addu Atoll, una 
gran laguna rodeada de coral. Se pen
saba también en Ceylán con Colombo en 
la costa W. y Tricomalee en fa del E. co
mo bases, pero ninguno de estos puertos 
estaba preparado para tal evento ni de
fendido, y Colombo está siempre lleno 
de buques mercantes; era un puerto co
mercial. 

En medio de esta emergencia se de
signaron los mandos. Al almirante Sir 
Gcoffrcy Layton se le encargó preparar 
las bases de Ceylán y al almirante Sir Ja
mes Somerville se le dio el mando de la 
flota, trayéndolo desde el retiro. El co
mandante en jefe era un hombre de ex-

periencia y de acción; el almirante Lay
ton t:nía también experiencia de guerra. 

En Ceylán apenas se disponía de unos 
pocos aviones de exploración y de malos 
aeródromos. Las circunstancias exigían 
decisión y así es como sin orden, toman
do la responsabilidad bajo su mando, el 
almirante Layton ordena desembarcar un 
grupo de ca.zas Hurricane que iban en el 
"lndomitable" con destino a Java y así 
comienza una febril preparación de la 
bue. 

El almirante Somerville llega el 24 d e 
mayo de 1942 a Ceylán, reúne a los je
fes responsables y se aboca de inmediato 
al estudio de la situación. 

t Los japoneses continua.rían su ofen
siva hacia el Este en dirección a Pearl 
Harbour, hacia Australia en el sur o ha
cia el oeste en el Indico} Esta última era 
sin duda la línea de acción más peligro
sa para él y para el imperio y acababan 
de recibir las primeras noticias del co
mienzo de la invasión de Birmania; ade
más los japoneses se habían apoderado 
de las islas Andaman en el Golfo de Ben
gala, dos signos inequívocos de la inicia
ción de una ofensiva hacia el oeste. 

No habían pasado dos días desde que 
las apreciaciones indicaran el peligro de 
una aproximación japonesa a la 1 ndia, 
cuando los hechos, con la fuerza positi
va de su realidad, daban su veredicto. 
Colombo acababa d e ser bombardeado 
y la aproximación de una flota japonesa 
había sido denunciada en forrna incon
trovertible. 

Mientras esto sucedía, los acorazados 
"R" se dirigían hacia su base de Addu 
Atoll. El almirante Somerville decidió 
izar su insignia en el "Warspite" y zarpar 
al encuentro del enemigo con las fuerzas 
disponibles, haciéndose a la mar el día 
26 de mayo con su buque insignia, el 
portaaviones "Formidable", cuatro cru
ceros y seis destructores. La ruta más 
probable de aproximación era la S. E. y 
en ella decidió colocarse. Al día siguien
te se le unió el portaaviones "Hermes'', 
el crucero "Emerald" y dos destructores 
y más tarde fueron avistados los acora
zados "R" con seis destructores y el otro 
portaaviones. La flota tuvo que organi
zarse en la mar. 

Esta poderosa flota reunía elementos 
de diversos mandos, no había sido en
trenada en su conjunto, sus unidades ca-
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pitales eran antiguas y su apoyo aéreo 
deficiente por carecer de aviones moder
nos; estaba por lo tanto en condiciones 
desfavorables para enfrentarse a un ene
migo hábil y entrenado, que tomaba la 
ofensiva seguro y orgulloso de su poder. 
El destino quiso que estas flotas no se 
encontraran y como no se avistara al 
enemigo, el almirante inglés dispuso que 
se hicieran ejercicios en la mar y que los 
destructores completaran su combustible 
de los cruceros "Cornwall" y "Dorset
shire" y de un petrolero. 

De•pués de cuatro días en la mar sin 
avistar al enemigo, se estimó que el ata
que no vendría y que había llegado el 
momento de regresar a la base. Pero a 
{qué base~ Esta flota no la tenía. Co
lombo era, como se habla dicho, un puer 
to comercial; T rico malee era muy peli
groso en caso de un ataque aéreo; no que
daba otro sitio que dirigirse a Addu Atoll. 
Podía haberse quedado en la mar, pero 
los acorazados "R" construidos para el 
Mar del Norte, no tenían reserva de agua 
disponible. 

Los cruceros "Comwall" y "Dorset
ehire" fueron enviados a Colombo para 
ciertas reparaciones y el portaaviones 
"Hcrmes" a Tricomalee con el mismo 
objeto. 

Apenas llegada la flota a su fondea
dero en el atolón, se pudo apreciar de 
inmediato la inconveniencia de mante
ne.rla allí. Los buques podían ser bombar
deados desde afuera por artillería y aun 
podían lanzarse torpedos a través de sus 
entradas; e.n cuanto a un ataque aéreo, 
era simplemente una ratonera. Había que 
zarpar lo antes posible de este sitio, ape
nas se comp letara la faena de petróleo de 
los acorazados, que se había iniciado de 
inmediato a la llegada y que demoraría 
varias horas. 

Apenas habia habido tiempo para ha
cer estas reflexiones, cuando el almirante 
recibe e.I aviso de Ceylán, del avistamien· 
to desde el aire, a 350 millas al SE .• de 
una poderosa fuerza naval japonesa, Es
ta fuerza se aproximaba en la misma di
recc.ión apreciada por el almirante So
merville. 

Ante esta noticia, el almirante zarpa 
de inmediato en el "\Varspite", seguido 
de dos portaaviones y de sus fuerzas li
geras, dividiendo su escuadra en dos gru-

pos: el A, quo navegaba bajo su mando y 
el B compuesto por los acorazados "R" 
y algunas fuerzas ligeras que debían unír
sele lo antes posible. Al mismo tiempo 
dio a los cruceros enviados a Colombo y 
al portaaviones "Hermes" órdenes de 
zarpar de sus respectivos puertos a un 
rendez-vous. 

Al día siguiente, después de una no
che navegada a 19 nudos, se recibe la 
noticia del bombardeo de Colombo al 
amanecer, donde las fuerzas a.;reas ja
ponesas encontraron una fucr·te resisten
cia a causa de los cazas Hurricane y con
juntamente con ésta, la más grave de to· 
das, la presencia de una poderosa fuerza 
de acorazados y portaaviones enemigos 
en dirección N. 

A las 14.00 horas se recibe un men
(aje del "Dorsetshire" avisando la pre
sencia en sus radares de una fuerza de 
aviones que se dirigían hacia ellos. No 
se supo más de los cruceros, hasta que los 
aviones de exploraci6n comenzaron a in
formar sobre la presencia en el mar de 
muchos restos flotantes y de una gran 
cantidad de hombres en el agua, en la 
posición indicada para los buques. Am
bos cruceros habían sido atacados por el 
total de los aviones de los portaaviones 
japoneses y hundidos. 

Poco después el almirante Somerville 
r:cibe la información de que la fuerza 
enemiga avistada estaba compuesta por 
cuatro poderosos acorazados, todos más 
modernos que los de su flota, acompaña
da por cinco portaaviones, más las fuer· 
zas ligeras respectivas, lo que lo decide .. 
reunirse de inmediato con su flota ··a", 
o sea., con sus acorazados. Mientras eje· 
cutaba esta maniobra, llega una nueva 
noticia: la presencia de otra fuerza japo
neea acompañada de un portaaviones al 
N. del Golfo de Bengala. 

Como la situación se lo permitía des
pachó al crucero "E.merald" y a dos des
tructores a salvar a los sobrevivientes de 
los cruceros hundidos, regresando éstos 
con l. 200 hombres recogidos en el agua. 

Al caer la tarde, negros nubarrones 
obscurecían el sol del imperio británico 
en el Indico; había que tomar una deci
si6n poco fácil; no era la suerte de un 
combate, era la posibilidad de una de
rrota de graves proporciones estratégicas 
y morales, derrota que podría tener un 
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alcance insotpechado en el ya obscuro 
cuadro de la guerra; era el prestigio de 
la invencible flota británica que un día 
dominara orgullosa todos los mares del 
mundo el que estaba en juego. Se daba 
por descartado que se pelearía hasta el 
último hombre y que el coraje y deter
minación de vencer no faltarían; sólo 
faltaban los medios, la flota b ritánica era 
inferior, de una inferioridad material que 
podía significar la derrota. 

Mientras los jefes a bordo del buque 
in.ignia aceptaban con •U silencio la ba
talla desi¡ual dispuestos a pelear y morir 
honrosamente si era necesario, en Ceylán 
: 1 almirante Layton, consciente de la 
gravedad de la situación y sin tener au
toridad sobre Somerville, se decide, así 
como tomó la responsabilidad de retirar 
del "Formidable" los Hurricane que iban 
para Java, a tomar la responsabilidad 
de enviar al Almirantazgo en Londres un 
mensaje en el cual le dice que una pode
rosa fuerza japonesa busca a la escuadra 
del almirante Somerville y que ésta se 
vería abocada a una aniquilación total si 
combatía. 

Este mensaje interceptado por el Co
mandante en Jefe de la Flota, lo trajo a 
la realidad y lo hizo pensar que su pri
mer deber era, en estas circunstancias, 
salvar a su flota. es decir, rehuir el com
bate. Mientras esto sucedía, loa japone
ses rebuscaban a la flota británica en di
rección al W. 

El Almirantazgo, apreciando las conse
cuencias de una batalla en estas condicio
nes, dio orden al almirante Somerville 
de diri¡¡irse al Africa del E. 

Poco de.spués se supo del bombardeo 
japonés de Tricomalee y del hundimien
to del portaaviones "Hermesº' en la zo
na prózima. 

Las pérdidas nada significaban ante la 
huida. 

Loa azares de la guerra pusieron así en 
esta inconfortable situación a una gran 
flota, que debió decidir con la victoria 
el dominio del mar en el Indico. 

Y ésta es la historia de la flota de 
Oriente, poderosa en cañones, valerosa y 
fuerte en el espíritu de sus hombres, que 

en el momento de la prueba se ve obli
gada a retirarse dejando el mar, que era 
su objetivo defender, a merced del ene
migo por su debilidad en el aire. Estos 
ejemplos decisivos del ayer tienen su ubi
cac.ión dentro del concepto condicional 
de lo que se prevé será la guerra aerona
val del presente. 

Si bien es cierto que hoy la decisión 
en el mar puede alcanzarse en minutos 
y a distancias más allá del horizonte, sin 
que siquiera se divisen los barcos com
batientes; si bien es cierto que el ataque 
aéreo sobre la.s unidades y las flotas de 
superficie es más controlable de lo que 
fuera ayer con los medios modernos de 
la defensa antiaérea, la debilidad en el 
aire sigue siendo un factor de importan
cia sugestiva en el mar, sobre todo si se 
opera al alcance de concentraciones sus
tanciales del poder aéreo enemi¡o. De 
aquí la necesidad de llegar a una justa 
valorización del riesgo: subestimarlo po
dría conducirnos a un fracaso y sobre
estimarlo a la negación operativa, más 
grave aún que la derrota, que nos lleva
ría a aceptar ésta sin combatir. 

Es un hecho que la posibilidad de gran
des concentraciones aéreas sobre objeti
vos navales en el mar no ea un asunto 
que pueda inquietar a los americanos del 
sur, pero eso no significa que no demos 
al binomio aeronaval la situación desta
cada que le corresponde dentro del p ro
blema naval. 

Si hemos de pensar en una solución, 
é¡ta podría encontrarse en el futuro en el 
avión de despegue y aterrizaje vertical 
que no necesita más allá de un casco si
milar al de un barco portabelic6pteros. 
El portaaviones clásico parece haber al
canzado ya su clímax, por lo menos así 
lo expresan noticias procedentes de In
glaterra que aseguran que el último por
taaviones al estilo clásico de la Marina 
inglesa será el nuevo "Ark Roya\" ac
tualmente en servicio. 

El ejemplo subyugante y vivo de la 
flota de Oriente, a pesar de los años 
transcurridos, nos muestra una realidad 
que golpea el pensamiento y que condu
ce nuestra mente a reflexiones que tienen 
un sentido de actualidad. 
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